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Uno de los más sinceros amigos y admiradores de 

Petrarca fue Giovanni Boccaccio di Certaldo. Nacido en París, 

hijo natural de un comerciante florentino y de una francesa 

de familia distinguida, pasó su primera juventud en Florencia. 

En 1328 su carrera comercial la llevó en Nápoles. Allí, a 

ruegos de su padre, se dedicó a la jurisprudencia, mientras 

sus aflicciones le inclinaban al cultivo de la poesía, de los 

estudios humanistas y a la vida alegre de la corte de Anjou. 

Allí se enamoró de una dama de la corte, María de Aquino 

(30 de marzo de 1336) y tuvo más suerte en sus amores que 

el tímido cantor de Vaucluse. 

 

 

 

 

A esta pasión debemos un buen número de sus poesías, que todavía serían más, si el poeta más adelante, por 

escrúpulos de conciencia, no hubiese destruido parte de ellas. Celebra a su veleidosa amada bajo el nombre de 

Fiammmetta (pequeña llama). 

 

 

A fines del año 1340 su padre le llamó a Florencia, con harto dolor suyo. Luego vivió algún tiempo en la Romagna 

y otra vez en Nápoles. Cuando la gran peste arrebató la vida de su padre (1349), pudo por fin volver a su casa. Los 

años siguientes conoció y trató a Petrarca y trabó con él una íntima amistad. Emprendió diferentes viajes y formó 

parte de distintas embajadas de su ciudad; visitó varias veces a su amigo y se consagró con ardor al estudio de la 

antigüedad clásica. 

 

En 1362 recibió la inesperada visita de un monje cartujo, que le representó tan al vivo las penas del infierno, 

que aquel hombre alegre, bondadoso, infantil y cordialmente despreocupado, cayó en un estado de melancolía y de 

turbación piadosa y resolvió retirarse a su soledad de Certaldo. En 1373, por encargo de la ciudad de Florencia, 

empezó a explicar públicamente la Divina Comedia. Pero la enfermedad no tardó en interrumpir sus lecciones y 

después de largos sufrimientos murió el 21 de diciembre de 1375 en Certaldo. 

 

 

1. Giovanni  Boccaccio 
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La forma artística que más se aviene al espíritu de Boccaccio es la narración en tono de conversación amical, el 

cuento, que, despreciada y descuidada por los poetas profesionales, ya vivía desde largo tiempo en el pueblo. La 

obra maestra de Boccaccio es, por esto, el Decamerón (compuesto hacia el periodo de 1348  1353). Su narración 

se abre con una admirable descripción de la terrible peste de 1348. Siete damas jóvenes de Florencia con tres 

caballeros mozos de sus amistades, se trasladan al campo para huir de la epidemia, y pasan el tiempo durante diez 

días en juegos, cantos, danzas, recitación de historias. Tal  es el marco en el que se hallan encuadradas los cien 

cuentos del Decamerón. Boccaccio compusó estas narraciones, como él mismo confiesa, como una pura distracción y 

en particular para entretenimiento de las mujeres. Su objeto no es pues, la instrucción, sino puramente la amena 

distracción. Va en busca de lo sorprendente, lo conmovedor, lo cómico, lo chistoso, lo moralmente escabroso. Es 

inagotable la riqueza de los temas que Boccaccio ha ido a buscar en todas las fuentes posibles: chanzas, leyendas y 

anécdotas, tanto si llegan a su noticia por medio de autores latinos, franceses o italianos, como si las conoce por 

comunicación verbal del pueblo; procedentes tanto de la antigüedad clásica o del Oriente, como de la historia local 

y contemporánea. Son magistrales las descripciones de costumbres, y la agudeza es castizamente florentina. Se ha 

llamado al Decamerón, con razón, la “Comedia Humana”, en oposición la Divina Comedia. Efectivamente significa, 

sino precisamente una rebelión, una burla certera con que el alegre espíritu mundano Zahiere a los penitentes y a 

los devotos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Escena del Decamerón 
Ilustración relativa a uno de los más hermosos y célebres cuentos del Decamerón, 

la historia del cocinero Chichibio y las grullas. 

 

 

2. El  Decamerón 
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Habría alcanzado Tancredo, príncipe de Salerno, la 

reputación de hombre afable y humano, si no hubiese 

manchado sus manos en su propia sangre, en los últimos 

años de su vida. Tuvo este príncipe de su mujer una sola 

hija, y preferible hubiera sido para su gloria que no la 

tuviese. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Portada del Decamerón 
La foto muestra la portada de la edición italiana de 1525 del Decamerón, 

"nuevamente editado con tres relatos más". 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El  Padre  Cruel 

 



www.RecursosDidacticos.org 

 

 

Amábala tan apasionadamente, y se recreaba de tal suerte con 
ella, que no se atrevía a casarla, a pesar de que había pasado 
de la edad núbil. En fin, se resolvió a darla en matrimonio al 
hijo del duque de Capadocia; mas la muerte de éste, acaecida 
poco después del enlace, obligó a la hija de Tancredo a volver 
al lado de su padre. Esta princesa, llamada Segismunda, era 
joven, bonita, gallarda, alegre, afable hasta lo sumo, de 
ingenio superior y tal vez demasiado elevado para una mujer. 
Su padre, que continuaba amándola con igual ardor, y que, 
como se ha dicho, se había decidido no sin pena a casarla, tuvo 
buen cuidado de no proponerle un segundo enlace. La joven, 
sin embargo, echaba de menos a su marido, mas no creyó que 
fuese decente solicitar uno nuevo. Para indemnizarse de tan 
dura privación, resolvió procurarse secretamente un amante 
honrado y discreto. Después de fijarse en cuantos hombres 
frecuentaban la corte de su padre, sólo encontró uno que le 
gustara, y fue un joven cortesano llamado Guiscardo, de asaz 
baja estofa, si bien en cambio era virtuoso, no carecía de 
mérito y de nobleza en sus sentimientos, calidades que la dama 
anteponía a la cuna más ilustre. Como tenía ocasión de verle 
con frecuencia, y le bastaba con una mirada para conocer a un 
hombre hasta en lo más recóndito de su corazón, se apasionó 
de tal suerte al poco tiempo de aquel  joven, que se le hizo difícil 
dejar de elogiar públicamente sus bellas cualidades. Este, que 
no era novicio en el arte del galanteo, notó fácilmente que la 
princesa se había prendado de él, y no tardó en sentir hacia la 
misma la más tierna y ardiente pasión. Sólo soñaba en sus 
méritos y su belleza, y su imagen le seguía por todas partes, 
hasta en medio de sus sueños.  

 

Mientras los dos se derretían de la manera que acabamos de ver, 
sin podérselo manifestar de otra suerte que con sus miradas, la 
princesa no quería participar a nadie este secreto, pero como 
deseaba tener una entrevista con el objeto de su amor, recurrió 
a una estratagema, indicándole los medios de que debía 
valerse para hablarla. Escribióle una carta, en la que él decía 
lo que debía hacer para reunirse con ella y colocó dicha carta 
en el hueco de una caña que dio a Guiscardo, diciéndole: “Esto 
es para vuestra criada, con lo cual podrá hacer un fuelle para 
encender el fuego”. El galán la tomó, pensando que al dársela 
ocultaba algún designio. Al llegar a su casa, pues, la primera 
operación que hizo fue examinar la caña, ve que está dividida, 
pártela apresuradamente y encuentra dentro una carta que lee 
una y mil veces: saltándole el corazón de gozo y bien enterado 
de su contenido, se dispone a poner en práctica los medios que 
le indicaba la dama para que pudiese verla secretamente. 
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En uno de los ángulos del palacio había un antiguo subterráneo 
tallado en la peña viva y que recibía la luz por un respiradero 
practicado en la misma peña. Estando abandonado tiempo 
hacía, el respiradero se encontraba casi tapado por las zarzas 
y los espinos que se habían criado alrededor. Podía bajarse a 
dicho sótano por una escalera excusada que comunicaba con 
las habitaciones de la princesa; si bien esta escalera estaba tan 
poco en uso que nadie se acordaba de ella. El amor, que todo lo 
descubre, le hizo recordar a Segismunda, que en el acto se 
empeñó  en abrir la puerta de dicho subterráneo. Trabajó en 
ello por espacio de algunos días y después de alcanzar su 
objeto no sin gran trabajo, visitó aquel sitio, notó el 
respiradero, midió su altura, y viendo que su amante podría 
bajar por allí, se resolvió a escribirle para darle noticia del 
descubrimiento. 

 

Informado el enamorado Guiscardo por la carta de su querida 
de la altura del sótano, se proveyó de una gruesa cuerda 
ñudosa para poder bajar y subir con facilidad, se procuró un 
capote de cuero a fin de preservarse de los espinos, y la noche 
siguiente se encaminó al sitio indicado. Sin accidente bajó al 
subterráneo, después de atar cuidadosamente la cuerda al 
tronco de un árbol, situado muy a propósito casi a la misma 
boca del respiradero. Allí se estuvo lo restante de la noche y la 
mañana siguiente aguardando a su querida. Esta, fingiendo 
querer reposar después de la comida, despidió a sus 
camaristas, y encontrándose sola, bajó en el acto al 
subterráneo, donde encontró a Guiscardo que ya comenzaba a 
impacientarse por su tardanza. La joven prodigó la más 
graciosa y tierna acogida a su amante, y luego lo llevó a su 
habitación, donde pasaron algunas horas entregados a los 
placeres que proporciona el amor. Después de tomar sus 
medidas para poderse ver en lo sucesivo de la misma manera, 
la princesa acompañó a su amante al subterráneo, cerró la 
puerta y fue en busca de sus camaristas. 

 

Al llegar la noche, Guiscardo salió de la caverna por el mismo 
sitio que penetrara en ella, y regresó a su casa muy satisfecho 
de su excursión. 
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Los dos amantes se veían con frecuencia, si bien no tanto como 
hubieran deseado. Sus goces eran tanto más deliciosos cuanto 
que se deslizaban entre el temor y las incomodidades: la 
fortuna se mostró celosa, trocando en llanto su alegría. Iba el 
príncipe algunas veces solo al cuarto de su hija para conversar 
con ella: un día se encamonó allí después de la comida, 
mientras la joven se encontraba en el jardín con sus damas de 
honor, no habiéndole visto ni oído nadie. No queriendo 
interrumpir los pasatiempos de la princesa y encontrando 
cerradas las ventanas del cuarto y corridas las cortinas de la 
cama, sentase para esperarla sobre una baldosa, apoyada la 
cabeza en el lecho y envuelto en la cortina, cual si hubiese 
querido esconderse, no tardando en dormirse en aquella 
postura. Segismunda, que sabía que su amante la estaba 
esperando, impaciente por librarlo de su encierro, abandona a 
sus compañeras y va a buscarlo, conduciéndolo a su 
habitación, llegados a la cual, sin desconfianza y según 
costumbre, échanse los dos en la cama. Después de dormir un 
rato, Tancredo despierta, y oye movimientos y suspiros que le 
sorprenden en gran manera, como se comprenderá. Cuando 
vió lo que era, en el primer impulso de su rabia tuvo ganas de 
dar un escándalo, pero se contuvo juzgando que mejor haría en 
callarse y permanecer oculto, para luego poder vengar aquella 
injuria más secretamente y con menos vergüenza para su hija 
y para sí mismo. Los enamorados estuvieron juntos largo rato, 
según costumbre, y se separaron sin ver al príncipe. Mientras 
Segismunda llevaba a Guiscardo a la escalera que conducía al 
subterráneo, Tancredo, a pesar de sus años, se deslizó por una 
ventana que daba a una azotea del jardín, y, el corazón 
despedazado de dolor, se retiró a sus habitaciones sin ser visto 
de nadie. La noche siguiente puso centinelas y Guicardo fue 
preso, envuelto en su capote de cuero, en el acto que iba a 
entrar en el palacio. El príncipe mandó lo trajeran a su 
presencia secretamente, le reconvino con amargura, diciéndole 
que las bondades que con él tuviera no merecían el ultraje que 
le había hecho, del cual había sido testigo ocular. Guiscardo no 
tuvo otra excusa que oponer el fuego de su amor, que no 
conocía límites. El príncipe ordenó que fuese encerrado en una 
de las habitaciones del palacio y se le pusieran guardas de 
vista. 
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Al dia siguiente fue a ver su hija, que ignoraba lo acontecido; 
llamóla a un lado, y después de encerrarse con ella le dijo, los 
ojos bañados en llanto: “De tal manera fiaba, hija mía, en tu 
honestidad y virtud, que nunca me pasara por l mente 
siquiera, ni lo hubiese creído a no verlo por mí mismo, que 
fueses capaz de abandonarte a hombre alguno no siendo tu 
marido. Tal infamia por tu parte ha derramado tan gran pena 
en mi corazón, que no me abandonará mientras arrastre esa 
lánguida existencia que me alienta todavía a pesar de mis 
años. puesto que no te has avergonzado de dar semejante paso 
¿es creíble que, entre tantos hombres de pro que hay en mi 
corte, hayas escogido a Guiscardo, sujeto de oscuro origen que 
sólo a mis mercedes ha debido su encumbramiento? El 
embarazo que siento en este momento respecto a ti igual a mi 
dolor. No sé el partido que debo tomar y lo que he de hacer 
contigo: el cariño que siempre he profesado a mi hija me 
arrastra a la indulgencia, mientras que la bajeza de que se ha 
hecho culpable me pide le de el castigo que se merece. No tengo 
igual incertidumbre por lo que toca a tu amante: esta noche le 
he mandado prender y le he puesto en una mazmorra; ya se la 
suerte que le está reservada. Ignoro todavía cuál será la tuya; 
más, sea que te perdone, sea que escuche la voz de mi justa 
indignación, antes de decidirme quiero saber lo que tienes que 
alegar”. Dicho esto, bajó la cabeza y comenzó a sollozar como 
un niño. 

 

Viendo Segismunda que había sido descubierta su intriga , y que 
Guiscardo se hallaba preso, estuvo a punto más de una vez de 
estallar derramando copioso llanto: débil recurso, pero muy 
común en personas de su sexo. No obstante, como tenía gran 
fuerza de ánimo, supo vencer aquellos impulsos de debilidad, y 
viendo que su amante estaba irremisiblemente perdido, 
resolvió no hacer ninguna súplica para sí, resuelta como 
estaba a no sobrevivirle. “Nada debo negaros, padre mío, 
contestó la joven (no como mujer afligida y que se echa en cara 
alguna falta, sino con la mayor tranquilidad, y sin derramar 
ni una sola lágrima); tampoco voy a haceros ninguna súplica, 
pues veo que sería inútil: ni siquiera trataré de apaciguar 
vuestra cólera, ni de conmover las fibras de vuestro corazón a 
favor mío. Sólo me limitaré a defender mi honra y luego me 
abandonaré a mis propias fuerzas. Sí, he amado y amo todavía 
a Guiscardo; le amaré mientras mi vida, que pronto fenecerá, 
no me abandone; y si se puede amar después de la muerte, os 
declaro que también le adoraré en la otra vida. La virtud de 
este joven y lo poco que os habéis cuidado de volverme a casar, 
han contribuido más a mi amor que la debilidad del sexo.  
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No siendo vos de hierro ni de mármol, debisteis pensar que 
vuestra hija tampoco lo era; y aunque viejo en años, podíais 
recordar cuán fuertes  y poderosa son las pasiones de la 
juventud. Si transcurrió la vuestra en la ruda carrera de las 
armas, todavía pudísteis sentir con más facilidad los 
inconvenientes y consecuencias de la molicie y la ociosidad en 
los hombres de todas edades, y sobre todo en la juventud. Soy 
sensible, estoy en la flor de mi edad y por lo tanto sujeta a las 
necesidades que de tal manera exaltara mi primer 
matrimonio, que no he tenido poder para privarme de ellas. No 
cabe duda que esas necesidades son las que han encendido en 
mi pecho la llama del amor. Mas ¿qué hay en eso de 
sorprendente tratándose de una joven? No ha sido porque no 
combatiera durante mucho tiempo los impulsos de la 
naturaleza; empero todos mis esfuerzos fueron ineficaces. 
Cuando he visto que no había modo de resistir a mi pasión, he 
tomado todas las precauciones para conceder mi amor 
honrosamente, y no a la vista de todos, tratando de satisfacer 
los deseos que me atormentaban. Ignoro como habéis llegado a 
enteraros de nuestra intriga; pero puedo aseguraros que nada 
negaré; sólo os diré que no es la casualidad la que me ha hecho 
tomar por cómplice a Guiscardo; si lo he preferido a todos los 
cortesanos, ha sido reflexionándolo bien, habiéndome decidido 
a favor suyo el sentimiento de sus propios méritos”. 

 

“Cualquiera que os oyese creería que perdonaríais mi falta a ser 
mi cómplice un hombre de calidad: achaque de la fortuna es y 
no mío, si mi amante no tiene un rango distinguido o no 
pertenece a ilustre cuna. Empero ¿acaso ignoráis que la 
fortuna es ciega, y que la mayor parte de las veces eleva a los 
que menos la merecen, mientras que deja sumidos en la 
oscuridad a aquellos que por su talento y sus sentimientos son 
dignos de sus favores? ¿Es posible que seáis esclavo de 
preocupaciones vulgares, y que acriminéis a un hombre su 
oscuro linaje, cuando esto sólo es culpa del destino? Eleváos al 
origen del mundo, y veréis que todos somos hijos de un mismo 
padre, formados con una misma carne, que estamos sujetos a 
las mismas enfermedades, y que la virtud es la única condición 
que ha comenzado a introducir distinciones entre nosotros. Los 
primeros que se distinguieron por su talento y calidades fueron 
apellidados nobles; los otros se arrastraron en la clase de los 
plebeyos. A pesar de haberse abrogado esta ley por la 
corrupción del corazón humano, no está completamente en 
desuso, subsistiendo todavía en las almas que no se dejan 
arrastrar por el torrente de las preocupaciones”. 
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“La razón nunca caduca; siempre hay seres que reclaman sus 
derechos. Así pues, no cabe duda, si hablamos razonablemente, 
que cuantas más virtudes tiene el hombre, más noble es. Según 
este principio, que es el de todos los corazones elevados, si os 
tomáis el trabajo de echar una mirada sobre vuestra cohorte 
de cortesanos y examinar su mérito sin prevenciones, no 
podréis menos de confesar que Guiscardo es el más noble de 
todos ellos. Vuestros mismos labios, al igual de mis ojos, ya le 
han hecho esta justicia. ¿Por quién ha sido más elogiado que 
por vos? Y no cabe duda que con su conducta ha sabido 
justificar siempre el bien que de él decíais, y aún me atrevo a 
afirmar que ha sido superior a vuestros elogios. Dado caso que 
yo me hubiese equivocado en la buena opinión que tengo 
formada de este joven, a vos se debería. Por lo tanto, no tenéis 
razón en censurar mi afecto hacia un hombre de oscuro 
origen; podríais reprocharme con más justicia la pobreza de 
mi amante, y hasta este reproche recaería sobre vos, por no 
haber enriquecido y elevado a los más altos puestos a un 
hombre de tanto mérito y tan celoso en serviros. Además, la 
pobreza no excluye la nobleza, ya que sólo es una privación de 
las riquezas. De otra suerte, ¿qué sería la nobleza de tantos 
reyes, de tantas princesas de la antigüedad que fueron pobres, 
mientras que algunos libertos y mercenarios nadaban en la 
abundancia?”. 

 

“No falta quien en otro tiempo fue pastor y labró la tierra, y 
ahora es rico; también los hay actualmente colocados en el 
pináculo de la grandeza y la fortuna que se verán reducidos 
dentro de poco tiempo al estado de labradores. Respecto a 
vuestra incertidumbre sobre lo que debéis hacer de mi persona, 
seguid vuestras inclinaciones, que nada tendré que objetar; de 
vos depende mostraros cruel en el ocaso de vuestra vida. No 
temáis el menor ruego por mi parte para impedir manchéis 
vuestras manos con mi sangre, si así lo habéis resuelto: os 
declaro únicamente que estoy dccidida a seguir la suerte de 
Gusicardo, y que si vos no ordenáis idéntico castigo, me lo 
aplicaré yo misma. Así pues, secad vuestras lágrimas o id a 
desahogaros entre mujercitas, y mandad nos den muerte a los 
dos, si creéis la tenemos merecida”. 

 

Semejante discurso demostró al príncipe el temple de alma de su 
hija. Sin embargo, no la creyó capaz de poner en ejecución el 
designio que demostraban sus últimas palabras, creyendo por 
el contrario que la pérdida de su amante la curaría muy 
pronto de su amor. 
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Afirmado en esta creencia, la deja, y en el acto da orden para 
que la noche siguiente sea estrangulado Guiscardo, se le 
arranque el corazón en una gran copa de oro, lo manda a su 
hija por medio de un criado y con orden de decirla: “El 
príncipe vuestro padre os envía este presente para consolaros 
de la pérdida de lo que amábais más en esta vida”. 
Segismundo, que previera esto, se había procurado un veneno, 
para tenerlo a mano en caso de necesidad. Apenas vió aquel 
presente y oyó las palabras que el criado tenía encargo de 
decirla, no le cupo duda de que era el corazón de Guiscardo. 
“Mi padre, dice al mensajero, ha obrado más sabiamente de lo 
que sin duda se imagina, puesto que ha dado a este corazón la 
sepultura que merecía”. Y después de besar aquella reliquia 
con grandes transportes de pasión: “En todos tiempos, 
continuó, he tenido pruebas del cariño que me profesa mi 
padre; mas ahora me lo acaba de demostrar como nunca por 
los honores que rinde a este corazón: dadle las gracias de parte 
mía, y decidle que son las últimas que proferirán mis labios”. 

 

Dicho esto, volvió a acariciar el corazón de su amante, lanzando 
al viento suspiros que sorprendían al mismo tiempo que tenían 
conmovidas a las camaristas que en aquel momento la 
acompañaban, las cuales ignoraban a quién pertenecía aquel 
corazón, que no se cansaban de contemplar: “¡Corazón que 
horas tan gratas me has hecho pasar, exclamaba la princesa, 
héte pues libre de las miserias y tropiezos de la vida! ¡Maldita 
sea para siempre la crueldad del que es causa que yo te vea 
ahora con los ojos del cuerpo, después de haberte visto y 
admirado tantas veces con los del alma! Tu destino se acabó; 
has llegado al término donde todos nos encaminamos: hasta tu 
propio enemigo te ha creído digno de un sepulcro de oro. Sólo 
faltaban para coronar tus funerales, las lágrimas de una 
amante que tanto querías. Tendrás esas lágrimas que tú 
deseas… ¡Padre implacable!... Estaba resuelta a morir con los 
ojos enjutos y la frente serena, pero no puedo resistir a los 
tiernos sentimientos que me inspira el más bello de los 
corazones. Sí, regaré con mis lágrimas ese corazón que un Dios 
propicio os ha inspirado me enviararais. ¡Corazón que 
causabas mis delicias, mi voluptuosidad; después que mis 
lágrimas te hayan rendido los homenajes que te debo, te 
seguiré en la otra vida, uniré mi alma a la que te alentaba! 
¿Qué digo?, el alma de mi alma está aún toda entera en esa 
copa, dentro del corazón que idolatro todavía, y esa alma me 
dice que aguarda la mía, para no separarse nunca…” 
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Los suspiros, los sollozos, las lágrimas que se desprendían a 
raudales de los ojos de la princesa y que caían en la copa, 
ahogaron sus palabras. Las damas que la rodeaban estaban 
estupefactas, enternecidas, y no alcanzaban a comprender tan 
lúgubre escena. Todas la preguntaban por la causa de sus 
penas, confundían su llanto con el de su señora y hacían 
cuanto podían para consolarla. La princesa, absorta en su 
dolor, levanta de repente la cabeza, enjuga sus ojos, y 
pareciendo como que recobraba el ánimo: “!Oh, corazón 
adorado!, exclama, he cumplido ya mi deber para contigo, sólo 
me resta ahora unir mi alma a la tuya”. Inmediatamente toma 
el frasco que encerraba el veneno. Lo vierte en la copa y apura 
su contenido hasta la última gota, sin contracción alguna. 
Después se echa sobre el lecho, no desprendiéndose de la 
preciosa copa, que inclina y apoya sobre su corazón, para que 
esté en contacto con el de su amante. 

 

Aunque las camaristas ignoraban lo qué contenía el frasco que 
su señora acaba de apurar, dieron parte de lo acontecido al 
príncipe, el cual llegó, aunque tarde, al lado de su hija, y 
testigo de la desgracia que había causado, al verla en tan triste 
estado no pudo menos de derramar abundantes lágrimas de 
ternura y arrepentimiento. “Desechad, padre mío, lo dijo 
Segismunda con voz casi imperceptible, desechad las lágrimas 
que de nada me sirven y tampoco deseo; más si todavía queda 
en vuestro pecho un átomo de ese cariño que tantas veces me 
habéis  demostrado, no me neguéis la última gracia que voy a 
pediros, y es que me hagáis enterrar públicamente con 
Guiscardo, ya que no quisisteis que viviese feliz a su lado y en 
secreto”. Era tal la aflicción del príncipe, que no pudo 
responderla ni una palabra, sino que se retiró sollozando. 
Apenas hubo salido, cuando la princesa, sintiendo que la vida 
se le escapaba por momentos y sin dejar de estrechar el 
corazón de su amante contra el suyo, se volvió hacia sus 
sirvientas y les dijo adiós. Un momento después se cerraron 
sus ojos por toda una eternidad. 

 

Tal fue el desgraciado fin del infeliz Guiscardo y de la princesa 
Segismunda. Nunca hubo mortal más afligido que el anciano 
Tancredo. Se arrepintió, aunque tarde, de su crueldad, 
haciendo enterrar a los dos amantes en una misma tumba con 
tanta solemnidad, que los acompañó al sepulcro el pesar de 
todos los salernitanos. 
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Tarea  

Domiciliaria 
 

 

 

I. Contesta: 

 

 

1. ¿Qué género fue utilizado por Giovanni Boccaccio? 

2. ¿Cómo se llama la musa de Boccaccio? 

3. Obras de Giovanni Boccaccio. 

 

 

II. Completa: 

 

 

1. Giovanni  Boccaccio  nació en   __________________________________. 

2. Fue admirador y amigo de _____________________________________. 

3. Fiammetta es: _____________________________________________. 

4. Obra Decamerón se inicia con la descripción de la ____________________________. 

 

 

III. Responda V o F según corresponda: 

 

    V      F 

 

1. Boccaccio amaba a Laura    (        ) (        ) 

2. Fiamnetta significa pequeña llama   (        ) (        ) 

3. El Decamerón consta de cien cuentos   (        ) (        ) 

4. La obra “El Decamerón” se le llamó la Comedia Humana  (        ) (        ) 

5. Entre 1348 y 1850 fue escrito el Decamerón  (        ) (        ) 

 

 

IV. Realice: 

 

 

Un resumen del cuento en su guía. 

 


